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uando se habla de “disparidad de género” en relación a la educación, saltan típicamente dos cifras: cuántas niñas entran a la escuela (tasas de matrícula escolar de las niñas, por comparación con la de los niños) y cuántas mujeres no saben leer ni escribir (tasas de analfabetismo femenino adulto, por comparación con la de los hombres). La calidad de la enseñanza que se imparte a niñas y mujeres en las instituciones educativas -condiciones apropiadas (infraestructura, horarios, distancia del hogar, etc.), un currículo no sexista, trato igualitario respecto de niños y hombres, altas expectativas por parte de los docentes, etc.- no entra por lo general en las consideraciones. Tampoco se pregunta qué pasa una vez que esas niñas y mujeres se escolarizan o alfabetizan,  si y cómo cambia su vida en el hogar, sus oportunidades de trabajo, sus  posibilidades de realización personal. Una tercera mujer suele quedar oculta tras las alumnas-niñas y las alumnas-mujeres que registran las estadísticas educativas: la maestra, también mujer y también discriminada -precisamente por su doble condición de maestra y de mujer-, y también necesitada de oportunidades de superación y avance.

Muchos optan por enfrentar la disparidad de géneros en educación por el lado de las niñas, buscando incrementar su cuota en la matrícula escolar. En los últimos años, agencias internacionales como UNESCO, UNICEF y el Banco Mundial han redoblado sus empeños en este sentido: priorización de la niña, más recursos financieros, realización de estudios, revisión de instrumentos legales, campañas de sensibilización, información y comunicación social, diálogo con gobiernos y gobernantes a fin de hacer de la educación de la niña una alta prioridad en sus agendas nacionales. Las madres y las maestras de esas niñas generalmente no se incluyen en dichos paquetes de políticas ni en las estrategias diseñadas para mejorar globalmente la situación de la mujer. 

Muchos otros, incluidos sobre todo los movimientos feministas, se han volcado prioritariamente al trabajo con mujeres adultas: amas de casa, esposas, campesinas,  obreras, trabajadoras en general. Típicamente, los programas dirigidos a la educación de las mujeres  han desestimado el hecho de que esas mujeres tienen, a su vez, hijas que van (o no) a la escuela, niñas y jóvenes requeridas, como sus madres, de una educación emancipadora, reafirmadora de sus derechos como personas y ciudadanas plenas. También aquí pasa desapercibida esa otra mujer, mediadora escolar entre la niña y la madre, cuyos valores y conocimientos pueden llegar a ser definitorios sobre una y otra: la maestra.

Muchos otros, finalmente, empeñados también en combatir la discriminación de la mujer en y a través de la educación, apuestan a la formación docente y el trabajo con las maestras, viendo en ello la vía más segura para combatir el sexismo en la escuela, tanto a nivel de los planes de estudio como de las relaciones y experiencias que tienen lugar en las aulas. Estos esfuerzos, a su vez, generalmente aíslan a la mujer-maestra de la mujer-alumna y de la mujer-madre de familia, alumnas y madres con quienes esas maestras entra diariamente en contacto, y entre quienes a menudo encuentra muros y frenos, pero puede también encontrar colaboradoras para el avance de la causa femenina. 

En la intersección del tema educación y del tema mujer se encuentran niñas y mujeres. Enfrentar integral y eficazmente la cuestión de género vinculada a la educación pasa por estas tres mujeres: la alumna, la maestra y la madre de familia. Esto resulta tanto más cierto e importante en el caso de América Latina, donde la mayoría de docentes a nivel pre-primario y primario -es decir, durante los años críticos de la formación de una persona- son mujeres; donde aumenta día a día el número de mujeres cabeza de hogar y cabeza de familia; y donde las niñas constituyen la mitad de la población escolar.

Para resquebrajar la histórica subordinación de la mujer no basta con lograr que las niñas ingresen a la escuela. Es preciso bregar por una educación que lleve a la práctica y enseñe, a niñas y niños, valores y actitudes no-sexistas, igualitarios, democráticos, tanto en el aparato escolar como en el hogar. Y esto requiere docentes y padres capaces de encarnar esos valores y actitudes, maestras y madres a su vez en proceso de aprendizaje y apertura, dispuestas a reflexionar en torno a su propia identidad y rol como mujeres y como educadoras de otras mujeres.
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